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n Bajo la idea de que es difícil cuidar lo que no se conoce, un grupo de alumnos comenzó una investigación enfocada en conocer qué
percepciones tenían otros menores respecto a este territorio. Hoy son varios los colegios en Europa que buscan replicar la experiencia. 

Hace poco más de dos años, co-
mo parte de un extracurricular pa-
ra alumnos interesados en el pro-
grama Explora —iniciativa que
promueve las competencias cientí-
ficas, tecnológicas y de innovación
anivel escolar—, un grupo de estu-
diantes del Liceo Industrial de San
Fernando (Región de O’Higgins) se
entusiasmó con conocer la percep-
ción que sus compañeros tenían
respecto a la Antártica chilena.

Para ese entonces el Estatuto
Chileno Antártico, que entre
otras cosas fija sus objetivos de
protección, había recién entrado
en vigencia y “eso nos llevó a
pensar en cómo cuidar algo que
no conocemos, siendo que mu-
chas veces uno cuida las cosas
por un sentido de pertenencia”,
explica Víctor León, profesor del
establecimiento y el docente a
cargo de guiar a este grupo de 12
alumnos de enseñanza media. 

Fue entonces que crearon un
cuestionario y les pidieron a sus
compañeros dibujar cómo se
imaginaban el territorio, sin dar
más instrucciones. “Esos dibujos
después se tabularon y vimos
que la gran mayoría incluía hielo
y pingüinos, pero también nos
llamó la atención que aparecían
algunos osos polares. También
vimos que muy pocos dibujaron
banderas chilenas, algo que se
relacionó con los resultados de la

encuesta, porque al preguntar si
sentían la Antártica como algo
chileno o si más bien la veían co-
mo algo representativo del
mundo, los estudiantes, en ge-
neral, la sentían internacional”. 

Los resultados llevaron a un
análisis posterior respecto a la

influencia de las caricaturas y
propaganda en el imaginario co-
lectivo, una reflexión que más
tarde sería expuesta dentro de
un grupo de “Jóvenes por el Cli-
ma” del que Víctor León forma
parte, y que a nivel local cuenta
con apoyo de la U. Católica. 

Alfredo Pena-Vega, director
científico de “Jóvenes por el Cli-
ma” y académico que vive en
Francia, les comentó sobre la ini-
ciativa a representantes de la Em-
bajada de Chile en ese país. Esta
llamó su atención, y desde allí se
propuso contactar a liceos fran-

ceses que quisieran replicarla.
Hace dos semanas, mediante

un encuentro virtual por Zoom,
los estudiantes chilenos expu-
sieron a sus pares en Europa so-
bre la experiencia.

Aspirar a más

“Teníamos el corazón en la
garganta, estábamos nerviosos
pensando en que nosotros, que
somos de una ciudad tan chica,
podíamos estarle presentando a
gente importante en Francia”,
comenta Marthina Palomino
(16) sobre ese día, en donde la es-
cucharon otros alumnos, así co-
mo profesores y académicos. 

“Este es un colegio con una al-
ta tasa de vulnerabilidad, donde
cerca del 70% de los niños son de
fuera de San Fernando, de secto-
res rurales”, señala León. 

Con la ayuda de un docente
que se encargaba de traducir de
español a francés y viceversa,
“nos hicieron preguntas y pudi-
mos responderlas bien, así que
estábamos contentos”, cuenta
Palomino respecto a cómo fue
disertar no solo sobre el proyec-
to, sino de cómo se vive el día a
día en un liceo chileno o cuáles
son los principales problemas
climáticos que vive su zona.

“Siempre quise participar
porque me interesa poder am-
pliar mis horizontes”, agrega su
compañero Donnovan Sotelo

(16). “Cuando entré al liceo solo
tenía planeado salir con un título
técnico y trabajar. Pero con ini-
ciativas como esta ahora me dan
ganas de aspirar a más”, indica. 

No es el único entusiasmado:
“Cuando abrimos la propuesta
para ver quién quería participar,
tres liceos franceses nos dijeron
que querían ser parte”, explica
Alfredo Pena-Vega, quien forma
parte de la Escuela de Altos Estu-
dios en Ciencias Sociales de París.

“Al hacer la primera reunión
también tuvimos la participa-
ción de científicos del Instituto
Antártico Chileno (Inach) desde
Punta Arenas”, celebra y agrega
que cuatro colegios escandina-
vos —de Noruega, Dinamarca,
Suecia y Finlandia— también
manifestaron estar interesados
en conocer sobre la experiencia. 

Pena-Vega explica que todos
dijeron querer seguir la premisa
de un estudio sociológico entre
escolares, pero que, para este ca-
so específico, “la idea es centrar-
lo en ver cuáles son las percep-
ciones que se tienen del Ártico”.

A largo plazo, la meta es reu-
nir a establecimientos de todo el
mundo interesados en conocer
sobre la percepción que tienen
los escolares sobre estos territo-
rios extremos, siendo el sueño fi-
nal “que puedan presentar sus
resultados en la COP30 que se
llevará a cabo en la ciudad de Be-
lém, en Brasil” en 2025. 

Estudiantes del Liceo Industrial de San Fernando: 

Escolares chilenos asesoran a niños franceses sobre
investigación científica relacionada con la Antártica
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En la imagen, alumnos del liceo durante el proceso de dibujar aquello que asociaban con la Antártica. Se repitieron
mucho los pingüinos y las focas, pero también llamó la atención la presencia de osos polares, cuyo hogar es el Ártico. 

Los primeros indicios de un res-
frío, el anuncio de un día de llu-
via e incluso las ganas de des-

cansar en cama son algunas de las ex-
cusas que muchas familias usan para
justificar que un niño se quede en ca-
sa en vez de ir al colegio.

En ocasiones, ocurre también que
los pretextos se relacionan con alum-
nos que buscan evitar la violencia
dentro del aula, que sienten desaten-
didas sus necesidades educativas es-
peciales o que no ven a los estableci-
mientos escolares como algo trascen-
dental en sus vidas. 

Cualquiera sea el caso, el fenóme-
no del ausentismo es uno que preo-
cupa. Porque si bien no todos los sis-
temas escolares tienen estadísticas
actualizadas, en aquellos donde la in-
formación está disponible, las cifras
muestran un alza importante, con
países como Inglaterra o Estados
Unidos pasando de tener alrededor
de un 11% de estudiantes con ausen-
tismo crónico —faltar a 10% o más de
las clases durante el año académi-
co—, a casi doblar este número, lle-
gando a un 21% pospandemia. 

Chile no es excepción, con estadís-
ticas que indican que el año pasado,
34% de los alumnos asistió a menos
del 85% de las jornadas escolares. En
2018, la cifra fue 11,4%. 

A nivel país, el fenómeno comien-
za a temprana edad: desde marzo a
noviembre de 2023, en educación
parvularia el promedio de asistencia
fue de 69,5%. Este número equivale a
faltar más de dos meses a clases, ex-
plica Marcela Marzolo, directora eje-
cutiva de Fundación Educacional
Oportunidad, organización que el 17
de abril llevará a cabo un seminario
internacional enfoca-
do en el tema (para
participar de forma
presencial o virtual
hay que inscribirse en
https://creandoo-
portunidad.cl/). El
principal orador del
encuentro será David
Heyne, ps icólogo
educativo, profesor
asociado de la U. de
Deakin en Australia y
uno de los fundado-
res de la Red Interna-
cional para la Asis-
tencia Escolar. 

Sin figuras
de apoyo

Creada en 2018, la
red es una que busca
generar conciencia sobre las graves
consecuencias que acarrea el dejar de
ir a clases. “Lo más evidente es que
los jóvenes pierden tiempo de apren-
dizaje”, señala Heyne.

“Un colega informó el año pasado
sobre un estudio en jóvenes belgas de
educación secundaria. Eran cerca de
62 mil de entre 15 y 16 años, y en ese
gran conjunto de datos, se veía una
asociación muy clara: cuanto mayor
era su ausencia a clases, más atrasa-
dos estaban académicamente en su
desempeño. Vemos lo mismo en da-

tos del Reino Uni-
do”, agrega el inves-
tigador, quien co-
menta sobre un es-
tudio en jóvenes de
esa nación que mi-
dió cómo su desem-
peño disminuía en
ocho asignaturas
clave cuando deja-
ban de ir a clases.

“La marca crítica
se veía al faltar del 10 al 15% de los
días a clases. Una vez que comenza-
ban a asistir a la escuela incluso me-
nos tiempo que eso, el desempeño
promedio en esas ocho materias esta-
ba muy por debajo del puntaje del
resto de sus compañeros dentro de la
escuela”. 

Otras consecuencias menos nom-
bradas, pero igual de críticas —conti-
núa— tienen que ver con “la dismi-
nución en las habilidades sociales y
emocionales de los jóvenes” y “el he-
cho de que muchos están perdiendo el

apoyo de adultos comprensivos. Su-
poniendo que el colegio funciona con
el foco puesto en el bienestar de sus
alumnos, aspirando a que se sientan
realmente vistos, escuchados, com-
prendidos y valorados, al no ir, estos
pierden esas valiosas figuras de apo-
yo que son los profesores. Aunque
muchos tienen la oportunidad de sen-
tirse apoyados y cuidados en su en-
torno familiar, no se puede garantizar
que ese sea el caso de todos”, lamenta.

Siguiendo este pensamiento, si se
trata de resguardar a sus estudiantes
y asegurar que estos se entusiasmen
con estar presentes, una estrategia
sencilla, pero efectiva, pasa porque
los establecimientos educativos “den
voz a los jóvenes respecto de lo que
sucede en la escuela”. Por ejemplo, se
les puede pedir su opinión respecto a
cómo mejorar el clima escolar, y más
tarde retroalimentar sobre las distin-
tas políticas implementadas. 

“Para hacer oír su voz, en primer
lugar tienen que estar en el colegio.

Esto los ayuda en su desarrollo per-
sonal y autonomía, porque sienten
que tienen cierta influencia sobre lo
que sucede”. 

Conexiones

Respecto al actuar de los estableci-
mientos, Heyne menciona otras tres
acciones claves de prevención. 

Como base —explica el australia-
no— es primordial “asumir la res-
ponsabilidad de hacer de las escuelas
un lugar seguro, agradable y estimu-
lante para todos. Por ejemplo, cen-
trándose en la seguridad o emplean-
do programas antimatonaje”. 

Una segunda medida consiste en
contar con intervenciones tempranas
“para jóvenes que aún no muestran
una ausencia persistente, pero que
corren riesgo de desarrollar un pro-
blema de asistencia crónico. Este
riesgo se puede medir al notar que se
producen ausencias más seguidas, y
entendiendo que el colegio está mo-

nitoreando muy de cerca los datos;
idealmente a diario”.

En ese sentido, una práctica con
buenos resultados son las mentorías,
en las que se designa a otra persona
para que tutele y acompañe. Se ha
visto que estas son especialmente
útiles en casos de ausencia “por an-
siedad social o ansiedad por separa-
ción”, destaca el psicólogo. 

Por último, la tercera acción centra
la mirada en casos ya graves, y supo-
ne contar con ayuda de la comuni-
dad: “Es muy importante que las es-
cuelas tengan buenas conexiones con
los servicios comunitarios, como los
de salud mental en el área u otros que
brinden apoyo a las familias y a los
jóvenes. Se necesita trabajar en equi-
po”, explica. 

“Durante demasiados años, los
profesionales escolares tendían a
considerar el problema en términos
de la familia o del joven. Y también
había una tendencia entre las fami-
lias a considerar que el problema es-
taba relacionado con las escuelas. No
busco sugerir que esas actitudes ha-
yan cambiado, pero sí que queremos
que esas actitudes cambien; que no-
sotros, escuelas, familias, comunida-
des, entendamos que la asistencia al
colegio es un asunto de todos, una
responsabilidad colectiva. Y luego la
pregunta es, ¿cuál es mi parte de esa
responsabilidad?”. 

David Heyne, cofundador de la Red Internacional para la Asistencia Escolar: 

“La asistencia al colegio
es un asunto de todos, una
responsabilidad colectiva”

MARGHERITA CORDANO 

n Pronto a visitar Chile, donde el ausentismo crónico se ha
instalado como un problema grave, el investigador australiano
advierte que además de disminuir el desempeño, no ir a clases
trae el riesgo de una sociedad con jóvenes que carecen de
habilidades emocionales y que se sienten poco acompañados. 

El modelo propuesto por David Heyne para combatir el ausentismo
se basa en tres niveles de intervención, que van desde la base de

promover un ambiente escolar estimulante, hasta formar alianzas
con centros de salud mental cercanos al colegio. 
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Hasta el año pasado, cuando
decidió retirarse para ejercer co-
mo independiente, Heyne tam-
bién fue académico en la U. de
Leiden, en Países Bajos. 
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